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Resumen
El encierro derivado de las políticas de distanciamiento social 

y la incertidumbre que el Covid-19 generó en los ámbitos econó-
mico, social y de la salud, evidenciaron la importancia de la ges-
tión de las emociones para el bienestar del individuo, tanto en la 
vida diaria como en el desarrollo de las habilidades académicas.

La autogestión emocional habilita al ser humano para reali-
zar un trabajo determinado de manera eficiente; en ese tenor, es 
importante que, tanto las instituciones educativas como el alum-
nado sean capaces de identificar la salud emocional. Una forma 
de hacerlo es incorporar este rubro en los estudios de trayecto-
rias escolares, de manera que al analizar los resultados, se cuente 
con material suficiente para proponer políticas institucionales que 
contribuyan a la formación académica y emocional del alumnado.

Este trabajo se divide en dos partes, en la primera se realiza 
una revisión de la literatura existente sobre las emociones y la in-
teligencia emocional, entendida como la capacidad para autoco-
nocerse y autogestionarse. En un segundo momento, se analizan 
los resultados de un cuestionario aplicado en escala de Likert a un 
grupo de alumnas y alumnos de la Licenciatura en Administración 
de la Unidad Azcapotzalco en el que se puede conocer el nivel de 
autoidentificación de sus emociones y de conductas asociadas a 
ellas en tres momentos: antes de la pandemia, durante el tiempo 
que duró el encierro y en la nueva normalidad. Los resultados evi-
denciaron una transición de un estado de estrés y ansiedad hacia 
la regulación emocional.

Palabras Clave: Autogestión, deserción, emociones, regulación emocional, trayectorias escolares.
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Introducción
Los estudios de trayectorias escolares a nivel su-

perior se han enfocado en determinar los principales 
aspectos que inciden en el rendimiento y eficiencia 
escolar. Metodológicamente, se analizan indicadores 
relacionados con: a ) aspectos socioeconómicos: perfi-
les de ingreso, si el alumnado estudia y trabaja, el ni-
vel de educación de los padres, la importancia que le 
atribuyen a la formación universitaria, tiempo de tras-
lado a la universidad, por señalar algunos; b ) aprove-
chamiento académico: con el análisis longitudinal del 
índice de reprobación, avance en créditos, promedio, 
eficiencia terminal, entre otros; c ) hábitos personales 
de estudio: por ejemplo, asistencia y participación del 
alumnado en clases, organización de actividades es-
colares y extra académicas; d ) dificultades institucio-
nales: saturación en los grupos, empalme de horarios, 
actitud del profesorado (De Garay, 2001; Miller, 2015; 
Ortega, López y Alarcón, 2015), entre otros aspectos.

Este tipo de estudios se han hecho principalmente 
desde un enfoque sociológico, situación que es favora-
ble en tanto que constituyen una herramienta necesa-
ria para conocer al alumnado y, a partir de ahí, incidir 
en la planeación estratégica de acciones que fomen-
ten la retención y el egreso, claro ejemplo han sido los 
programas de tutorías y mentorías (Badillo, 2007; Gar-
cía et al., 2012; Casado, Lezcano y Colomer, 2015). Sin 
embargo, hasta antes de la pandemia, pocos estudios 
incorporaban elementos socioemocionales en el aná-
lisis de seguimiento de trayectorias escolares (Paolini, 
2014; Niño, García y Caldevilla, 2017). 

¿Por qué el estudio de las emociones es un tema 
que ha cobrado auge en los últimos años? ¿Qué rela-
ción existe entre ellas y el aprendizaje en el nivel supe-
rior? ¿Cuál es el papel de las universidades ante la for-
mación socioemocional? 

El interés por comprender la relación entre las 
emociones y el contexto educativo ha sido estudiado 
en las últimas décadas desde el ámbito de la psicolo-
gía y la neurociencia, su aporte radica en señalar que 
la emoción y la cognición son inseparables ya que las 
personas aprenden las cosas que consideran importan-
te para ellas, es decir, hay un aprendizaje significativo; 
mientras que las situaciones o datos que no resultan 
relevantes se olvidan con facilidad. En otras palabras, 
la motivación y la emoción permiten focalizar la aten-
ción y la memoria y, por consiguiente, ayudan a la ca-
pacidad de aprendizaje y adaptación escolar. 

Es así como las emociones adquieren un peso rele-
vante para lograr el éxito escolar, para ello es impor-
tante que las Instituciones de Educación Superior in-
corporen el aspecto socioemocional en los estudios de 
trayectorias, de manera que se pueda identificar la ca-
pacidad de gestión que el alumnado tiene de sus pro-
pias emociones, tanto de aquellas que ayudan al apren-
dizaje como de las que lo dificultan.

Metodología
Para elaborar este trabajo primero se realiza una 

revisión con base en la literatura vigente sobre la in-
teligencia emocional y su impacto en las trayectorias 
escolares. En un segundo momento, se analizan los re-

sultados de una encuesta que se aplicó a un grupo pi-
loto de 28 estudiantes de la Licenciatura en Adminis-
tración de la Universidad Autónoma Metropolitana, 
Unidad Azcapotzalco que cursan el quinto trimestre. 
El instrumento recolecta información sobre el mane-
jo de las emociones a través de una escala de Likert. 

El cuestionario se divide en tres secciones: a ) da-
tos de identificación: matrícula, sexo, edad, avance en 
créditos y promedio, b ) reconocimiento de emociones: 
para identificar la emoción que ha predominado la ma-
yor parte del día, capacidad de reconocer y entender 
las emociones cada día, actitud personal durante las 
clases, respuesta ante las emociones durante el tiem-
po que el alumno no está en clase, principales emocio-
nes y actitudes personales antes, durante y después de 
la pandemia, dificultades familiares, principal emoción 
que genera la dificultad y formas de enfrentar dichas 
emociones en cada uno de los tres momentos y c ) mo-
tivación personal: ¿Qué significa para el alumnado su-
perarse como persona? ¿Cuál es la principal motivación 
para ser mejor? Y finalmente, comentarios adicionales.

La población muestra es de 13 mujeres y 15 hom-
bres que cursan dos materias ubicadas en el quinto tri-
mestre del plan de estudios (una de ellas, sin prerrequi-
sito, eso significa que el alumnado se puede inscribir 
en cualquier trimestre. El promedio de edad al mo-
mento del ingreso es de 19.4 años entre las alumnas y 
19.1 entre los alumnos. Se identifican trayectorias irre-
gulares, con avance desde el 4.9 por ciento al 51.1 por 
ciento de créditos cubiertos del plan de estudios y con 
ingresos desde el trimestre 19-O al 23-P, esto signifi-
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ca que el rango de trimestres matriculados varía des-
de dos hasta 13.

Las emociones
¿Qué son las emociones y por qué son importan-

tes? Lo primero que hay que señalar es que constituyen 
el resultado de un cambio neuropsicológico —ya sea a 
nivel comportamental o cognitivo— que surge cuando 
hay un proceso perceptivo de un evento, seguido por 
una valoración consciente o inconsciente de un estí-
mulo en un momento determinado (Blanco, 2019). Es 
decir, la persona percibe ciertas características de los 
estímulos externos como sonido, tamaño o movimien-
to que son procesadas por la mente, por lo que genera 
una respuesta hacia ese estímulo, la emoción es el re-
sultado de ese proceso mental que va de la expresión 
corporal a la concientización de lo que el estímulo le 
hace sentir a la persona, y que se deriva a nivel neuro-
biológico en las respuestas corporales.

En el «Tratado de las pasiones del alma» René Des-
cartes considera que existen seis emociones primarias: 
admiración, alegría, amor, deseo, odio y tristeza; cada 
una es considerada como una respuesta útil ante es-
tímulos externos. Estos hallazgos forman el cimiento 
de estudios posteriores que incorporan un mayor nivel 
de complejidad (al reconocer cómo un estímulo espe-
cífico produce sensaciones y sentimientos basado en 
la emoción); de esta forma se generan variantes, tal y 
como lo señala Robert Plutchik (1980) quien —basa-
do en la teoría psicoevolutiva— crea un recurso gráfi-
co llamado «la rueda de las emociones», que retoma 

el concepto de emociones básicas pero, a diferencia 
de Descartes, él considera que son ocho, cada una con 
un polo opuesto: alegría-tristeza, confianza-aversión, 
miedo-ira y, sorpresa-anticipación. Las emociones, a 
su vez, tienen distinto grado de intensidad.

Se generan así diversas combinaciones, claro ejem-
plo es la alegría, considerada como una emoción «po-
sitiva», sus matices se manifiestan como serenidad (en 
su expresión más básica) y éxtasis (en su forma más 
compleja), los sentimientos asociados a esta emoción 
son amor y optimismo. En el polo opuesto se encuen-
tra la tristeza, percibida como una emoción «negati-
va» que se presenta desde la melancolía (expresión 
básica) hasta la pena (forma compleja) y se le asocian 
los sentimientos de remordimiento y decepción. Para 
Plutchik, comprender cuáles son las emociones e iden-
tificar sus diferentes matices, permite que el individuo 
pueda gestionar lo que ocurre en sí mismo.

Esta idea es desarrollada a profundidad por Daniel 
Goleman, quien planteó la teoría de la «inteligencia 
emocional» la cual es entendida como la capacidad de 
reconocer las emociones y sentimientos (propios y aje-
nos) y gestionar respuestas a través de la motivación y 
el manejo adecuado de las relaciones intra e interper-
sonales (Goleman, 1995). En otras palabras, se trata de 
tener dominio sobre la reacción posterior a la emoción 
a partir del autoconocimiento (ya que así la persona 
puede comprender lo que siente), autorregulación (pa-
ra controlar las emociones perturbadoras y ser opti-
mista ante cualquier escenario), automotivación (que 
permite ser capaz de cumplir las metas planteadas), 

empatía (para lograr entender cómo se sienten los de-
más) y habilidades sociales (que facilitan que un suje-
to pueda colaborar, resolver conflictos, influenciar a la 
gente, comunicarse, escuchar, entre otros). Estos cin-
co elementos conforman un acervo de habilidades que 
permiten que las personas tengan una mayor adapta-
bilidad ante el cambio.

Goleman (1995) considera que existe una conexión 
directa entre la inteligencia emocional y el éxito tan-

 

Figura 1. La rueda de las emociones de Robert Plutchik.

Fuente: Imagen retomada de https://es.wikipedia.org/wiki/

Robert_Plutchik.
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to en la vida como en lo profesional, no es que sea un 
aprendizaje académico sino que considera que el con-
trol cognitivo y la concentración son más decisivos pa-
ra la vida de una persona que su coeficiente intelectual 
ya que favorece la toma de decisiones.

Este breve recorrido permite comprender que, a 
lo largo de la historia, disciplinas como la filosofía y 
psicología han estudiado las emociones, pero ¿cuál es 
su relación con el aprendizaje? Las investigaciones en 
neurociencia han demostrado que las emociones y la 
cognición son procesos inseparables, pues las primeras 
actúan sobre las segundas, principalmente en la me-
moria, toma de decisiones, actitud frente al aprendiza-
je y capacidad de razonamiento (Goleman, 1995; Due-
ñas, 2002; Bizquerra y Chao, 2021; Teixiné, Bizquerra y 
Filella, 2023). En otras palabras: la gestión emocional 
mejora los procesos de aprendizaje.

	 Como se observa, el análisis de la relación entre 
la inteligencia emocional y el aprendizaje se ha realiza-
do desde los años noventa pero cobra un mayor auge 
durante la pandemia derivada del SARS-CoV-2, cuando 
se visualiza la importancia de abordar temas de salud 
mental y bienestar, ya que durante los meses de encie-
rro se produce un incremento de problemas asociados 
a emociones y sentimientos como el estrés, ansiedad, 
depresión, miedo, crisis económica, violencia, duelo y 
otras formas de malestar psicoemocional que afectan 
las trayectorias escolares; por ello, es importante dis-
tinguir la capacidad de autogestión que el alumnado 
ha desarrollado.

A partir del 2020, las instituciones educativas han 
mostrado una mayor preocupación por conocer las 

condiciones de salud psicoemocional del alumnado y, 
en función de ello, generar estrategias que fomenten 
el bienestar y el aprendizaje. En la Universidad Autó-
noma Metropolitana se han diseñado e implementa-
do diversas actividades, entre ellas destacan talleres 
y pláticas de salud física y emocional, estrategias de 
aprendizaje y administración del tiempo, así como fo-
ros académicos para reflexionar acerca del impacto 
de la pandemia en el proceso de enseñanza-aprendi-
zaje. Además, con la finalidad de tener un diagnóstico 
acerca de la salud emocional del alumnado, a partir de 
2023 todas las personas de nuevo ingreso llenan una 
encuesta que permite identificar con qué frecuencia 
experimentan situaciones de estrés, ansiedad e irrita-
bilidad, y la forma en que enfrentan estas emociones 
tanto en su vida personal como escolar.

¿Pero cuál es el panorama entre el alumnado con 
ingreso a la UAM-Azcapotzalco antes de 2023?  Para 
contestar esta pregunta se aplica un cuestionario pi-
loto a 28 estudiantes de la Licenciatura en Administra-
ción de la Unidad Azcapotzalco de quinto trimestre; 
el objetivo es identificar el nivel de autoconocimiento 
asociado a las principales emociones en tres momen-
tos: antes de la pandemia, durante el tiempo de confi-
namiento y en la nueva normalidad.

Primer acercamiento  
al análisis de la inteligencia 
emocional entre el alumnado  
de Administración

En 2018 la Organización de las Naciones Unidas pa-
ra la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO) se-

ñala que además de las competencias profesionales 
de los universitarios, las instituciones educativas de-
ben de procurar una formación que incluya el compo-
nente emocional. 

En aras de conocer si el alumnado de la UAM Azca-
potzalco es capaz de identificar sus propias emociones 
y sentimientos y por consiguiente, saber manejarlas, 
se aplica una encuesta en la escala de Likert a un gru-
po de 28 estudiantes de la Licenciatura en Administra-
ción. Ante la pregunta de si son capaces de reconocer 
y entender sus propias emociones, el 75 por ciento de 
los casos señalan que sí, mientras que el 25 por cien-
to eligen la opción rara vez o algunas veces (Figura 2). 

Para identificar algunos aspectos de inteligencia 
emocional, se indaga sobre las acciones que realizan 
como respuesta ante una emoción, destaca la capaci-
dad de empatía ya que el 64 por ciento ayuda a otra 
persona cuando no está bien emocionalmente. Sin em-

11%

64%

21%

4% N=28

Siempre

Frecuentemente

Algunas veces

Rara vez

Figura 2. Capacidad de reconocer sus propias emociones.

Fuente: Elaboración propia, 2024.
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bargo, llama la atención que no es frecuente que el es-
tudiante reflexione o incluso, comparta sus emociones 
o sentimientos si son «negativos»; por ejemplo, solo el 
17 por ciento dibuja acerca de lo que siente y el 21 por 
ciento pide ayuda cuando no se siente bien emocional-
mente (Figura 3). 

También se les pregunta cuál es la principal emo-
ción que ha predominado la mayor parte del día. Los 
resultados muestran que, porcentualmente, 92.8 reco-
noce estar feliz, esto a su vez, les permite sentirse en-
tusiasmados o seguros. En contraparte, 7.2 por ciento 
eligen opciones relativas a la tristeza o el enojo, que 
asocian al aburrimiento, preocupación o irritabilidad. 
La situación actual se contrapone a la vivida durante 
la pandemia, etapa en la que se reporta un predomi-
nio de los sentimientos de miedo, tristeza, angustia, 
depresión, estrés e ira.

Cabe destacar que una persona no puede contro-
lar que sentirá, en qué momento o la intensidad de la 
emoción, lo que sí puede controlar es lo que hace des-
pués de sentir esa emoción, ese proceso de reflexión 
permite analizar «las consecuencias y esto ayuda a to-
mar mejores decisiones en la vida» (Aprendamos jun-
tos, 2018, 7m59s). Si los docentes y los estudiantes son 
conscientes de que los estados emocionales contrarios 
al bienestar inciden directamente en el desempeño de 
las trayectorias escolares —principalmente en el aban-
dono y deserción—, entonces, podrían diseñar e imple-
mentar estrategias de atención emocional, no desde 
un enfoque psicoterapéutico, sino desde el enfoque de 
optimizar los procesos pedagógicos.  Para conocer y 
reconocer las distintas emociones, sentimientos y ac-

titudes, se requiere contar con mecanismos sistemati-
zados que incorporen la variable de inteligencia emo-
cional en los estudios de trayectorias. 

La importancia de reconocer las emociones es que 
influyen intrínsecamente en el aprendizaje pues cuan-
do se experimentan emociones positivas —como el 
entusiasmo, la curiosidad, la expectación o el asom-
bro— se facilita el procesamiento y la retención de la 
información. Por otro lado, las emociones negativas —
estrés, ansiedad o aburrimiento— interfieren con la ca-
pacidad de concentración y el rendimiento académico. 

En otras palabras, las emociones influyen en la for-
ma en que el alumnado de la Licenciatura en Adminis-
tración se siente y actúa al estar en clase. La mayor par-
te del tiempo predomina la emoción de alegría, con sus 
diferentes matices, el 75 por ciento de las y los alumnos 
están atentos y mantienen una actitud positiva, pero 
también se identifican actitudes negativas que llevan 
a las personas a estar aburridas, incómodas o abru-
madas (Figura 4). Es aquí donde se abre una ventana 
de oportunidad para implementar actividades que le 
permitan al estudiante lidiar con estos sentimientos y 
modificar las actitudes que le generan distracciones. 

Lo anterior destaca la importancia de poder contar 
con diversos programas preventivos en lugar de reme-
diales que ayuden a mejorar el estado emocional y la 
motivación de la persona, este acompañamiento (que 
no es el mismo que en la tutoría), implica brindar he-
rramientas adicionales para fomentar la permanencia. 

Es necesario reconocer que las instituciones edu-
cativas, sin importar el nivel al que se dirijan, también 
influyen en el aprendizaje emocional; por ello se de-

 

Figura 3. Manejo de emociones, N=28.

Fuente: Elaboración propia, 2024.

Figura 4. Sentimiento y actitud del alumnado en clase.

Fuente: Elaboración propia, 2024.
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be fomentar un ambiente que sea seguro «emocio-
nalmente». Lo que implica que el personal docente y 
administrativo también debe capacitarse en el uso de 
técnicas de regulación emocional y el diseño de activi-
dades de aprendizaje que sean relevantes y significati-
vas para el alumnado.

Uno de los aspectos fundamentales del estudio es 
distinguir si el alumnado percibe que ha cambiado, res-
pecto a factores como la empatía, tolerancia, resilien-
cia y respeto en tres momentos clave: a marzo de 2020 
(antes), entre marzo de 2020 y diciembre de 2021 (du-
rante) y enero de 2022 a la fecha (después de la pan-
demia), los resultados muestran que sí hay un cambio 
tal y como se observa en la Figura 5.  

De acuerdo con Goleman (1995), la empatía —que 
puede ser cognitiva, emocional y compasiva— es con-
siderada como uno de los cuatro elementos de inteli-
gencia emocional. Durante la pandemia, se registra una 
disminución en comparación hasta antes de marzo de 

2020, no obstante, una vez superada esta etapa se re-
porta un incremento.  

Este mismo comportamiento se observa a nivel 
de tolerancia, el cambio se explica, entre otras cosas, 
por la manifestación de emociones y actitudes «ne-
gativas» que se presentan con mayor intensidad du-
rante la pandemia, como incertidumbre, apatía, poca 
preparación para la virtualización y el distanciamiento 
social; aunado a la necesidad de enfrentar las dificul-
tades económicas, sociales y de salud en sus hogares, 
así como situaciones de violencia y pérdida (Cano et 
al., 2021; López, 2022). 

 La capacidad de adaptación ante escenarios adver-
sos recibe el nombre de resiliencia, sin duda alguna, es-
te valor es uno de los cambios más significativos entre 
el alumnado. En primer lugar, porque cuando una per-
sona es capaz de identificarla, realiza un proceso de 
reflexión que lleva al autoconocimiento. En segunda 
instancia, al ser resiliente, la persona acepta y gestio-
na sus emociones de tal forma que es consciente de la 
valoración y respuesta ante una situación determina-
da, lo que deriva en los componentes de la inteligen-
cia emocional.

La última parte del cuestionario identifica los prin-
cipales retos emocionales que el alumnado afronta, 
destaca que el 46.4 por ciento considera que situa-
ciones como el fallecimiento de familiares directos o 
cercanos, enfermarse de Covid-19 o tener problemas 
de carácter económico, sí afecta su aprendizaje aca-
démico. 

La forma de cambiar una emoción negativa a una 
positiva se da, en primera instancia, a partir de la moti-

vación, ya que es uno de los principales elementos que 
vincula la inteligencia emocional con el aprendizaje. Al 
respecto, cuando se indaga sobre qué es lo que motiva 
a las y los alumnos para continuar su formación profe-
sional ante los entornos difíciles, las respuestas enfati-
zan que una motivación es la posibilidad de superarse y 
su familia. Lo anterior puede observarse en la Figura 6.

Conclusiones
La inteligencia emocional permite que las personas 

tengan la capacidad de gestionar las emociones y en 
función de ello, tomar decisiones asertivas que les per-
mitan el pleno desarrollo. Este proceso incluye distintas 
fases que van desde el reconocimiento, la aceptación 
y experiencia hasta alcanzar un estado de autocono-
cimiento que derive en entendimiento y autoestima.

Figura 5. Comparativo de valores en tres momentos.

Fuente: Elaboración propia, 2024.

 

Figura 6. Principal motivación. 

Fuente: Elaboración propia, 2024.
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Debido a que toda emoción perturbadora es una 
distracción, una persona no podrá concentrarse en una 
lectura, una tarea o una clase si está pensando en un 
problema o situación que le hace sentirse mal emocio-
nalmente; por ello, en la medida que las instituciones 
educativas comprendan que el aprendizaje no solo im-
plica conocimientos disciplinares sino también el desa-
rrollo de las habilidades básicas que se encuentran en 
el campo de la inteligencia emocional, se fortalecerá 
el desarrollo y el éxito personal y profesional. En ese 
tenor, resulta imperante que las universidades brinden 
herramientas a la comunidad para que sea capaz de 
gestionar adecuadamente los problemas que atraviesa. 

Si bien es cierto que la inteligencia emocional se 
desarrolla desde la niñez, también es cierto que son 
habilidades que pueden mejorar en otras etapas de la 
vida, lo que se traduce en «la posibilidad de ayudar a 
las personas más pobres a tener una vida más plena, 
porque pueden autogestionarse mejor» (Aprendemos 
juntos, 2018, 6m17s). 

La literatura revisada señala que hay un mayor 
aprendizaje cuando una persona es capaz de autorre-
gular sus emociones. Esta idea se fundamenta al reco-
nocer que la inteligencia emocional influye en la mo-
tivación, la concentración, la resiliencia frente a los 
desafíos académicos y la toma de decisiones efectivas, 

lo que a su vez puede impactar positivamente en el 
rendimiento académico y en la continuidad de las tra-
yectorias escolares. Es decir, el éxito personal y profe-
sional se debe en mayor medida al manejo emocional 
y no tanto al conocimiento disciplinar. 

Incorporar elementos que permitan identificar di-
chas emociones en los estudios de trayectorias permite 
comprender la relación entre la emoción y el aprendi-
zaje; de esta forma, las universidades pueden aportar 
una visión más humanista en la implementación de 
programas institucionales que fomenten la retención y 
el egreso, pues al identificar situaciones de riesgo psi-
coemocional, también se pueden generar estrategias 
de atención a través de talleres, cursos, fortalecimien-
to del programa de tutorías y programas de acompa-
ñamiento entre otras acciones. 

En ese orden de ideas, es recomendable que las ins-
tituciones educativas incorporen acciones, programas 
o proyectos basados en el bienestar del alumnado, es-
to implica reconocer la importancia del autoaprendi-
zaje y manejo de situaciones de estrés y malestar psi-
coemocional que, combinado con la actitud de las y 
los alumnos, impacten de manera positiva para gene-
rar una mayor motivación y empatía. 

Desarrollar una visión humanista que reconozca 
el impacto, tanto positivo como negativo, de las emo-

ciones en el proceso de aprendizaje de las y los estu-
diantes es fundamental. Esta comprensión permitirá 
mejorar los indicadores de permanencia y eficiencia 
terminal en los programas educativos. Además, al con-
siderar las emociones, se obtienen beneficios directos 
no solo en el aula —ya sea en modalidades virtuales, 
presenciales o híbridas— sino también en los ambien-
tes laborales y en la sociedad en general. 

Esta visión permite dar un paso más al reconoci-
miento de que el éxito profesional y personal depen-
de de la capacidad que tengan las y los egresados de 
«recuperarse de un fracaso y un contratiempo, la vida 
está llena de contratiempos y obstáculos, pero si de-
jas que eso te pare, no aprendes de un error»  (Apren-
demos juntos, 2018, 14m35s).  

Las habilidades socioemocionales —también cono-
cidas como habilidades no cognitivas— representan el 
conjunto de conductas, actitudes y rasgos de persona-
lidad que ayudan a las personas a entender y manejar 
las emociones, establecer y alcanzar metas positivas, 
sentir y mostrar empatía por los demás, establecer y 
mantener relaciones positivas y tomar decisiones res-
ponsables (Benítez y Victorino, 2019), en otras pala-
bras, si una persona es capaz de ignorar las distrac-
ciones y regular sus emociones, tendrá una mayor 
capacidad de concentración, atención y aprendizaje.
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